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SE PUBLICA TODOS LOS LUKES 
ANO VI. Madrid 30 de Junio de 1879. NÚM. 191. 
T O R E O A N T I G U O , — S U E R T E D E C A P A . 
r 
Quietos los pies y el trapo bien movido; 
eso es capear. 
Hoy ios pies lo hacen todo en nuestras plazas; 
eso es saber bailar. 
w u TOREO. 
CUADRO ESTADISTICO DE L A CORRIDA CELEBRADA A Y E R 29 DE JUNIO DE 4879. 
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NOTA. Las banderillas que se han clavado al toro 6.° han sido de fnego. 
PLAZA DS TOROS DE MADRID-
Corrida extraordinaria de toros verificada el 
dia 29 de Junio de i 879 . 
— Z e ñ o n Paco, me decía el tio Caracoles an-
tes de comenzar la corrida, no zabe ozté la gana 
que tenia yo de ver mía corría de bichoz portu-
guezez der mezmo Lizboa. 
—Pues esta tarde se le logra el gusto, porque 
hay anunciados cuatro toros oriundos de Por-
tugal . 
— Y diga ozté, qué ez jazo de oriundoz, ¿que 
ze han criao en debeza undía por argun tirre-
moto? 
—No,,hombre; eso quiere decir que su origen 
es por tugués , aunque son de Górdoba. 
—Compare, ¿ze quié ozté cayar? Ezo será 
que loz han dao á criar á Córdoba pá que tomen 
| la grasia de mi tierra. Pero, ¡caya! no eztá aquí 
la múzica de la Mizericordia... Jozuz, z i ez una 
murga y el diretor zá venío zin batuta... JIO le 
vé ozté; zi ha cogió una garrocha para jazer 
azina con la mano. 
—Vaya, t io Caracoles; basta de observaciones 
y á reseñar el primer toro como es de su deber, 
que ya es tán los chicos en la plaza. 
— A y á voy, camará. ¿Tiene ozté er lápis pre-
parao? Que no, poz manoz á la obra. 
H a zalio er primero, que ez originar de loz ze-
fíorez D . Pablo y D . Diego Benfumea, damboz 
hermanoz y damboz vesinoz de Zavilla. 
E r anima ze yama Brujo , pa zervir á Dioz y 
á ozté, y ez colorao, bragao, ojinegro y lizton; 
ademáz tiene la armaura ancha y delantera. 
¿Pe ro qué ez ezo Dioz mió? 
— ¿ E l qué? tio Caracoles. 
—Aqueiloz zeñorez amarillez que eztán en 
aquer parco. ¡Ay zeñon Media-Luna, ezoz ca-
balleroz no zon criztianoz! 
—Pero hombre si es la embajada china que 
asiste á la función; siga V d . con la l id ia y deje 
á los chinos. 
—Guano, poz diga ozté que eztán de tanda doz 
picudorez recien nacíoz, que zon er Chico y er 
Veneno, y que eztán de rezerva otroz que enta-
vía no loz han dao á lus. 
E r B r u j o tiene azina como intensión de na-
jarze en buzca de zuz abueloz, pero como l a 
puerta eztá serrá, er animar ze rezina con zu 
zuerte, y aunque blando, eztá tomando argunaz 
picauraz de tooz tamañoz. 
E r Chico le ha metió cuatro mojaz, una raz-
gando, como zi quiziera cortarze un par de po-
lainaz de la pier der cornúmeto. Y como er que 
la jase la paga, er picaor ha perdió la poztura y 
ze ha quedao zin compañía ó zea zin la beztia. 
Veneno ze ha metió doz vezez en quimera y 
ha refíío una con er mizmo zuelo, como zi ze lo 
quiziera tragarze. Ha perdió un penco. 
Manitaz, que ez uno de loz que no han nasío, 
ha puezto cuatro metroz y ze ha dao un trope-
zón, cogiendo la liebre correzpondiente y deján-
doze orvidao un peyejo de cabayo vasío. 
E r Zaztre, que tampoco eziste entavía, no ha 
jecho máz que dar una picaura y retirarze á zu 
domisilio. 
Y como ze cuenta que ar Zaztre ze le ha colao 
una ves la fiera por la ezparda, no hay nada 
máz que referir de la zuerte de vara. 
Loz múzicoz torraoz de la mezeta han lansao 
un zuzpiro, y ya tenemoz en baile ar Pescaero 
que ha corgao doz parez de paloz baztante r igu-
larez. 
Bulo er malagueño, ha metió un par dezi • 
gual, cuarteando tamien, como zu pareja 
¡Olé! Jeche oztez zermon, compare Hermozi-
ya! Apenaz ha zio largo er brindiz; ze conose 
que ha tenío que referir á la au tor idá toito lo 
que le ha pazao ende que no trabaja en ezta 
corte. 
E r ezpá vizte traje morao y oro. 
Comiensan loz pazez: uno naturar, dos con la 
dieztra, sinco artoz, doz cambiaoz y ayá vá una 
eztocá á volapiez una miajita a t razá y una mia-
j i t a torsia. 
E r Brujo de tooz los Benjumeaz, comiensa á 
humiyar, y er maeztro, ¡con perdón zea dicho! 
dimpuez de sinco pazez, ha dizcabeyao ar cornú-
meto ar primer intento. 
.¡Qué punter ía , zeñon Hermoziya! 
Parmaz y argun zombrero; eztoy mirando á 
ver zi loz amariyoz der parco t i ran er bonetiyo 
que traen, en la cabesa. 
Y no digo máz por hoy. 
E l segundo toro per tenecía á la ganader ía del 
Sr. López Navarro, vecino de Colmenar. Llapiá^ 
base Fin i to , y era negro, apretado, corto y de-
lantero, presentándose en el aro, como quien tra-
ta de investigar el sitio en que se encuentra. 
Después que hubo adquirido alguna confianza 
la emprendió con los piqueros, mostrándose vo-
luntario y de bastante cabeza. 
Chico le puso dos varas y sufrió una caída de 
las grandes, perdiendo además un jumento qu^ 
parecía un caballo. 
Veneno clió á F in i to tres tomas de hierro y 
sufrió dos temblores de caballo que le pusieron 
en la arena con más rapidez que se cuenta y con 
gran placer para sus acariciadas espaldas. Tam-
bién Veneno se dejó una peana partida en varioa 
pedazos. 
Manitas puso dos puyazos, y en uno de ellos 
puso las manitas en el suelo antes que los piés y 
la cabeza antes que las manitas mencionadas. 
No ocurrió incidente digno de notarse en esta 
parte de la l idia, como no fuera el desórden ge-
neral que re jnó durante toda ella y el sinnú-
mero de capotillos que quedaron por el suelo á 
cada instante. 
Joseito y Corito, que ayer sal ían auxiliando 
á Eelipe, cogieron los palos y se los clavaron al 
colmenareño en la forma siguiente: 
Joseito, un par cuarteando bueno, después 
de una salida falsa y otro un poquito pasado; 
Corito clavó un par cuarteando un poco delan-
tero, en cambio de lo que iba á atrasarse luego 
el par mencionado de Joseito. 
Eelipe, que vestía traje corinto y oro, dijo el 
brindis y fué á encontrar á su adversario, que 
se había defendido en banderillas pero que acu-
dió bien al trapo en la muerte. 
L a brega fué corta y buena. 
Tres naturales, seis con la derecha, tres altos, 
uno cambiado, y pare usted de contar en mate-
r ia de pases. 
E l chico se t i ró en seguida á matar, y dió 
una estocada á volapié, buena, que' acabó con 
Fin i to . 
Aplausos de todos los espectadores, que com-
ponían docena y media todo lo más. 
E l tio Caracoles, en cuanto Eelipe acabó su 
faena y mientras arrastraban los difuntos, mft 
dijo: 
—Jozuz lo que he descubierto. 
- ¿ E l qué? _ 
—Ezoz amarillez der parco zon toreroz de ez-
trangiz, camará. 
—Pero hombre, si son chinos. 
—Grüeno, toreroz chinoz. 
—Pero si no hay toros en China, ni mucho 
ménos. 
—No dizpute ozté, tio Media-Luna, lez acabo 
de ver á toitoz la coleta. 
—Eso no es coleta; esa es la trenza de pelo 
que llevan todos los chinos. 
—Puez para argo ze dejan er pelo, compare, 
y no pué zer máz que para torear, ¡carambal 
* 
* * Trueno llamaban a l tercer bicho, primero de 
los portugueses que ayer se lidiaron, y propie-
dad, como los otros, de un señor Eernandea 
muy conocido en su casa. _ . 
Buih lon era negro zaino, cornialto y vuelto 
con gran cabeza y creciéndose al palo, aunquo 
comenzó muy tardo y un si es no es aficionado 
á tomar las de Villadiego. . 
Chico puso dos puyazos, y en ambas o c a 8 1 ^ 
se invir t ió el orden de los factores, quedándose 
el caballo sobre su persona. . , 
Veneno no puso más que una puya, temen(J 
la desgracia de sufrir una caída que le proauj 
una fuerte contusión en la articulación íemor 
t ib ia l izquierda, según parte íac^lfcatlT0A . ' ¡ i r 
ñor Aguinaga. Esta contusión le impidió sag 
trabajando. f a iocraz» 
E l Sastre puso cuatro varas, dos con t a ^ ^ 
superior y dos sin pérd ida de la P0,slcl0°"d faQ-
segunda caida se quedó de infantería por 
cion del caballo figurado que moataba- a ^ 
Malagon, muy señor mío, puso UQa ̂  ^ 
frió una caída y se marchó con sus laureles ^ 
corral de caballos. 
Hechos estos destrozos, el por tugués pasó á 
banderillas, recibiendo en esta suerte un par 
bueno a l cuarteo de Bulo y medio a l sesgo del 
propio caballero. E l Pescadero dejó un par a l 
cuarteo algo bajito. 
Y ya tenemos otra vez á Hermosilla con los 
trastos en la mano y frente á frente de Trueno, 
que llevaba enganchado en el cuerno izquierdo 
la baticola de un penco. 
—Verá ^ rd.,—decia el t io Caracoles,—verá 
uzté pa ] que yeva er toro esa correa en la 
cuera a. 
— ¿ P a r a qué? 
—Pa darle ar dieztro un asóte cuando dé 
sierta claze de pazez en loz que dezcubre la par-
te pozterior de zu individuo. 
E l diestro, sin recibir azote alguno, porque 
e l toro dejó pronto las correas, hizo todo lo que 
signe: 
Tres pases naturales, seis con la derecha, tres 
altos, uno cambiado y un pinchazo bien se-
ñalado. 
Dos naturales, tres con la derecha, tres altos 
y un pinchazo, tomando el olivo, sin duda para 
ponerse á su sombra, porque el sol picaba mucho. 
Una estocada corta trasera á volapié. 
Diez con la derecha, siete altos y un pincha-
zo en hueso á volapié en las tablas. 
U n pase con la derecha, uno alto y otro pin-
chazo como el anterior, perdiendo la mitad del 
telón. 
U n pase con la derecha y una corta á volapié 
buena. 
E l toro se murió; ya era hora. 
Trueno era el nombre del segundo por tugués , 
-cuarto de la corrida. Era negro listón, bragado, 
cornialto, vuelto y de muchos piés; se presentó, 
no como un trueno, sino como un rayo y rema-
tando en los tableros. 
A pesar de las buenas esperanzas que hizo 
concabir su aspecto, no hizo en la suerte de 
vara gi-audes cosas que digamos. 
Chico faé, mientras este toro estuvo en la 
plaza, un picador de adorno completamente. E l 
hombre no tuvo ocasión de meter el" palo n i una 
vez tan siquiera. 
Todo fué lo que tasó el Sastre, que puso las 
cuatro únicas varas que aguantó Trueno. 
E n las dos primeras se ganó el Sastre dos 
costaladas, y en la úl t ima perdió la caballería 
que le habia servido para tan corta campaña. 
Trueno tenia tales costumbres de hnsy, que 
•siguió por junto á las tablas y a l paso á un pi-
cador que iba por el callejón con la garrocha al 
hombro. 
¡Ni el toro del T i r i baria otro tanto! 
— Zeñoa Media-Luna apunte ozté que ze lle-
van á chirona á un mono zábio. 
—Calle, es verdad ¿y porqué será? 
—Vaya ozté á zaber; le han zacao de la cua-
dra donde habrá tenio argunaz palabraz con 
cualizquiera. 
E n la grada primera un ciudadano exhibía de 
cuando en cuando, una enorme y repleta bota 
de lo tinto. 
—Debíamoz icir ¡que corra!—observó el tio 
•Caracoles. Corito clavó un par regular, cuar-
teando y medio después de una salida falsa. 
Joseito hizo otra salida falsa y clavó un par al 
sesgo muy difíeil, porque el toro conservaba 
muchos piés y se tapaba continuamente. 
Eelipe, encargado de acabar con Trueno, lo 
encontró completamente huido, y le dió dos na-
turales, cuatro con la derecha, cuatro altos y 
una estocada á volapié perdiendo el trapo. 
Después dió un pase con la derecha, uno alto 
y volviendo á quedarse sin percalina. 
Por últ imo, dió otro con la derecha, otro alto 
y una estocada algo atravesada á volapié. 
Hubo palmas. y 
Ahora vamos á describir él toro del belén 
gordo, 
Llamábase Chocero, era negro meano, de mu-
chos piés, apretado y vuelto, y bastante tardo de 
condición. 
A l ver lospieses que el animal traia,Hermosi-
MJ torio . 
l i a abrió el capote y dió... ¿qué d i ré á Vds.? Es 
imposible ponerle nombre á aquella quisicosa. 
Tan pronto se le vió delante del toro con el ca-
pote abierto como metido en el callejón más que 
d« prisa. Aquello fué instantáneo. 
— S e ñ o r Manuel, ¿dónde diablos ha aprendi-
do V d . eso? 
Con esto empezó la gresca, que continuó has-
ta que las muías se llevaron á Chocero. 
Los peones coman de un lado para otro en 
grupos, alfombrando la plaza con los capotes; 
cada cual se llevaba al toro por donde podia, y 
entre tanto los picadores procuraban apartarse 
del peligro con la prudencia y sagacidad que 
ellos saben desplegar en toda ocas ión. 
Milagrosamente ss onáfOíitraron seis veces los 
picadores y el toro, correspondiendo de estas 
tres entrevistas á Chico, que hocicó dos veces 
contra el suelo. Manitas celebró otras tres con-
ferencias, cayendo una vez á tierra y quedando 
en ot ia sentado sobre las tablas con la mayor 
limpieza. 
—Mucho de títerez y poquito de verdá , grita-
ba el tio Caí acoles. 
L a confusión que reinaba en el redondel se 
extendió hasta el callejón, donde siempre hay 
más gente de la que es preciso. Chocero saltó 
dos veces la valla, una por la puerta de Madr id 
y otra por el 10; además intentó otros dos saltos 
uno por la dicha puerta y otro por el 6, donde 
rompió las tablas y dió que hacer á los carpin-
teros. 
E l Manchao y Mateito fueron los encargados 
de banderillear á este toro; el primero puso un 
par caido y otro bueno; el segundo puso un par 
de castigo al suelo y otro al toro. , 
E l Ostión, que vestía verde y plata, y que se-
gún el cartel debía matar los dos últ imos toros, 
echó un larguísimo brindis y se dispuso á cum-
pl i r su cometido. 
Comenzó dando un pase natural, cuatro con 
la derecha y cinco altos, á los que siguió una 
estocada baja y á paso de banderillas. 
Después de cuatro altos se echó el animáli to 
y lo remató el puntillero. 
* * 
A l últ imo le llamaban Ard i l lo , y merecía el 
nombre por su ligereza; era negro zaino, y tenia 
los cuernos anchos y altos, formando una hor-
quilla. 
E l pobrecito no hizo más que huir desde que 
salió; si le abren la puerta se marcha á Lisboa 
sin meterse con nadie. 
Manitas le puso una vara, sufrió una caída y 
perdió un caballo. 
E l Sastre puso otro puyazo sin consecuencia 
alguna, y Ard i l l o no quiso volver á tomar otra 
vara. 
E n cuanto venia un picador, salía huyendo 
como alma que lleva el diablo, y fué preciso 
condenarlo á banderillas de fuego. 
Una parte del público protestó contra esta 
orden. 
— ¿ A que no zabe uzté quién ez de loz que 
máz gr i tan contra er prezidente?—Me preguntó 
el tio Caracoles. 
—No. 
—Mire ozté jasia aquer tendió, aquer que ize 
que er preziente ez ezto, lo otro y lo de máz 
ayá; ze yama Zeniimientoz y ez de m i mezma 
parroquia. 
—Pues ahora está equivocado. 
— Y a lo creo; le voy á dar una vos p á que 
sierre er pico. ¡Zsñon Zentimientoz! ze cree ozté 
que ezte fuego á un por tuguéz, vá á traer un 
conflíto internasionar' Deje ozté que lo quemen, 
compare, que tooz eztamoz quemaoz con ezta 
corría tan mala. 
Ard i l l o , pues, fué achicharrado, poniendo 
Leandro un par al suelo y uno y medio a l toro 
cuarteando. E l Manchao puso dos pares, uno al 
puarteo y otro al relance. 
Llegado el momento de matar, el Ost ión dió 
un pase natural, seis con la derecha, once altos 
y cuatro cambiados, terminando la faena con 
una estocada honda á paso de banderillas. , 
Dos pases más por alto y un intento de dea-
cabello, convencieron á A r d i l l o de q L 
que podia hacer era echarse y r e c i b i p ^ ^ ^ ^ g ^ p 
As í lo hizo, y con esto dió fin la corrida 
pano-portuguesa. 
A P R E C I A C I O N . 
L a corrida de ayer ha sido algo peor que me-
diana; el toro de Navarro ha sido el mejor; el 
de Benjumea fué blando, y los portugueses, 
aunque dos tenían gran cabeza, los cuatro resul-
taron huidos y blandos. 
E l sesto, á quien el presidente mandó poner 
fuego, ero poco meaos que manso; una parte del 
público protestó indebidamente contra esta dis-
posición. Sentiremos que la empresa de la plaza 
de toros de Madr id abandone el buen camino, 
porque había entrado en esta temporada respec 
to del ganado. 
Los tres matadores que ayer trabajaron no 
merecen mención especial, y á los tres pueden 
comprender igualmente nuestras advertencias! 
por que casi casi tienen todos los mismos de-
fectos. 
Les sobra sin duda a lgún valor á todos, sa 
acercan á los toros y se t i ran con fé á matar; 
pero carecen de la práctica y conocimiento de l 
arte y las reses necesarios para ser buenos es-
padas. Cada toro tiene su manera especial d3 l i -
diarse, según las condiciones que. revele, bien 
las haya adquirido en el-redondel, bien sean 
naturales; esto exige gran cuidado, y es indis-
pensable saberlo para que un diestro pueda l u -
cirse con la muleta en la mano delante de un 
toro. 
Por lo ménqs se debe exigir de los diestros, 
aunque estén en el comienzo de sa carrera, que 
usen de la maleta sí no con mae tr ia, con el s u -
ficiente conocimiento para que no le sirva de es-
torbo y se convierta en un peligro para ellos. 
Debemos advertirles á todas, que sé pasa de 
muleta con la mano izquierda, que es precisos 
dejarlos llegar al trapo y dar los pases enteros, 
teniendo los piés parados, y que para tirarse 
hay que hacerlo en corto y por derecho. A y e r 
hubo algunos toros huidos, condición que va r í a 
por completo la faena del espada. Con estos to-
ros hay que estar muy sobre aviso, por las es-
t r a ñ a s salidas que hacen, y más que á ningunos 
se les debe empapar en el trapo. Como son co-
bardes y blandos, generalmente, no SÍ deba 
apresurar el diestro á pinchar cuando dá la es-
tocada, porque h a r á n un extraño y se escupi rán 
de lá suerte; deben tener el brazo reservada 
hasta que hayan humillado bien después de 
acercar la muleta al hocico para asegurarlos en 
una estocada. Con estos toros, cuantos más p i n -
chazos se dan, más peligrosa se vá haciendo la. 
suerte. 
E n general, fuera de algunos casos y fuera 
del trasteo, que ha dejado macho que desear, 
los dos espadas y el sobresaliente, que no t ie-
nen grandes pretensiones n i renombre, han cam-
plido regularmente. Es lo que se les podia pe-
dir y lo que han hecho, en efecto. 
Los picadores muy mal. 
De los banderilleros, Joseito y el Pescadero* 
Los servicios regulares. 
L a presidencia acertada. 
L a plaza, vacía casi toda. 
«o: • 3—1 
TOROS EN MALAGA. 
Segunda corrida de toros ver i f i cada en l a 
tarde del 12 da Junio de 1879, fest ividad 
del Sanct is imum Corpus C h r i s t i . 
Presidencia del Sr. Teniente de Alcalde cons-
t i tucional D . Vicente de l a Vega y Moyano* 
A las cuatro y media empezó l.vfuncion, y he-
cho el paseo y saludo p);- l i cuadrilla, asomóla 
j e t a un toro de la Sra. daña Dohrés Monge, viuda 
de Moruve, vecina dé Sevilla, cuyas tacos lucen di-
visa encarnada y negra; se ilatnoba F l o r de linoT 
y era cár.leno, buen tihozo, corni-orto, y ge pre^ 
sentó huido y blando, creciéndose después al cas-
tigo, concluyendo bravo. 
Tres varas puso Juan Trigo, rodando una ves; 
EL TOREO. 
su auxilio Cara-ancha. Dos metió José Gómez 
Canales), cayendo una vez y dejardo en la arena 
Tsn potro; una Manuel Gulierrez (Melones), que 
•midió el suelo (; 1 quite el Regaterin) y perdiendo 
an lagarto; dos Antonio Suarez (el Rubio), que 
también aplastó la nrena de verdad, teniendo que 
retirarse á la enfermería conducido por los mozos 
^áe plaza; y cuatro del reserva Nene, rodando en 
<los y dejando tendido un e s p á r r a g o . 
Dos buenos pares al cuarteo clavó Julián Sán-
chez tras dos salidas falsas, y medio par lo mbmo 
Victoriano Recatero (Rcga'terin), con su correspon-
diente .^aiida en falso, y Francisco Arjona Reyes, 
con rico trage ccríoto y oro, tras de tres pases 
naturales, cuatro con la derecha, dos en redondo 
y uno por alto, dió al toro una magnifica estocada 
á volapié hasta la mano, tirándose corto y dere-
cho, (Aplausos y sombreros.) 
Rehi íe ro era el nombre del segundo bicho, ne-
gro , zaino, corniabierto y voluntario. Tres varas 
puso Melones, cayendo en una y perfliendo el ca-
l a m a r (al quite Cara-ancha); otras tres Canales 
sin novedad en su cabalgadura. Una tomó de T r i -
go, haciéndolo caer de cabeza, en su ayuda Curri-
to , y perdió el dromedario, y tres más del Nene, 
cayendo una vez de pié, siendo auxiliado por Cara-
ancha. 
José Fernandez (Rarbi), tras de una salida falsa, 
c lavó un par al cuarteo delantero y medio de 
frente, y Manuel Campos intentó poner un par, 
qne no clavó, prendiendo después medio al relan-
ce, y José Campos (Cara-ancha), con trage grosella 
y negro, dió .un pase natural, otro de pecho y 
otro en redondo, y una buena estocada á un tiem-
po, acertando el puntillero á la segunda vez. (Pal-
mas y luces.) 
Por Rasposo acudia el tercer toro, negro, bra-
gado, de piés, huido y blando, y acabó manso. Dos 
varas puso Trigo; tres puyas colocó Melones, su-
friendo una caida contra las tablas frente al tendi-
do a ú m . T, rompiendo la barrera con su cuerpo y 
-quedando preso en ella, de donde lo sacaron con 
a lgún trabajo los carpinteros y mozos de plaza, y 
dos picotazos más le a r r imó Canales sin percance 
alguno. Durante este tercio saltó el toro al calle-
jón frente al tendido 4, rompiendo la barrera, que 
se compuso inmediatamente, intentando saltar 
t ambién por el "7. 
Francisco Sánchez metió un par al cuarteo, p ré -
"vias t'es salidas falsas, por taparse el toro, y su 
hermano Julián tiró un par, que no clavó, des-
pués de otra salida falsa, consiguiendo prender 
medio par al sesgo. En este segundo tercio tam-
bién saltó el biiéy al callejón frente al tendido 3. 
Currito con tres pases naturales, siendo desar-
mado en uno; seis con la derecha, con nuevo 
desarme y acosoo, uno cambiado, otro por alto, 
con acosamiento, y varios trasteos, le dió un pin-
chazo en hueso andando sin soltar, y una estoca-
da ida de la misma manera, descabellándolo al 
pr imer intento. (I'almas.j Durante el trasteo tomó 
el moruveño el olivo por frente al tendido 7. 
El cuarto bicho, que como todos era de la mis-
m a ganadería de Moruve, tenia por nombre ̂ .w-
g a r i l l e r o , y era negro, cornidelantero, huido y 
blando, intentando saltar al callejón dos veces, 
u n a frente al 2 y otra por el 5, consiguiéndolo á la 
¿tercera vez por el 5 detrás de Cara ancha. Melo-
nes puso dos varas, marrando en una y midiendo 
^el reJondel (en su defensa Manuel Campos). Ca-
rnales pinchó cinco veces, sufriendo una caída al 
descubierto (al quite Currito), y perdió el j a m e l -
go. Seis varas puso el Rubio, rasgando ignomi-
niosamente al toro, por lo que fue llamado á la 
'Presidencia y multado, y una sola vez de refilón 
p inchó el reserva Antonio Rodríguez (el Nene). 
Pedro Campos clavó dos pares al cuarteo, uno 
bastante desigual, precedidos de una salida falsa, 
y José Fernandez (Darbi) un par al cuarteo, y 
Cara-ancha, Joselito ó el Pollo, como le dicen en 
Lisboa, con cuatro pases naturales, siete coa la 
derecha, uno de telón, cuatro por alto, uno pre-
parado de pecho, y cinco medios, dió una corta á 
volapié, saliendo arrollado y desarmado, un mete 
y saca bajo, un pinchazo á paso de banderillas sin 
soltar, otro en hueso á volapié y otro andando, 
bastante trasero, consiguiendo descabellarlo á la 
tercera vez, dejando el e toque clavado en el tes-
tuz. (Silva justa y merecida v algunas palmas.) 
Llamabise el q timo loro Belonero. y era ne-
gro chorreado y cornidelanlero, bravo y de po-
der aunque de pocos piés. Cuatro varas, una de 
«Has buena, puso el Rubio perdiendo dos acémi -
las-, tres Trigo dando un porrazo, al quite Cara-
ancha, y quedó de infantería; dos Melones, por 
. igual número de caídas, al quite de ambos Curri-
t o , y caballo espichao, y dos Canales, midiendo 
, Ja arena, del circo, en su ayuda Cara-ancha, que-
dando desmontado. 
Regaterin clavó un par al cuarteo, y su cama-
radn' Paco Sánchez otro de la misma manera; y 
Currito lo mató de ua pinchazo en hueso á vola-
pié, y una magnifica y honda estocada en la mis-
ma suerte» dando tablas, precediendo esta lucida 
faena de cuatro pases naturales, cinco con la de-
recha y uno en redoncló. (Palmas, cigarros y som-
breros.) 
El úl t imo secónocia por Cisquero; negro, cor-
nialto, salió con muchas palas y fué blando, tar 
do y con grandes tendencias á la huida. Tri¿o 
pinchó dos veces sacarído herido el jaco; Melones 
una sin novedad; el Rubio cuatro marrando en 
otra, y Canales, en una vez que se puso por delan-
te del toro, dió un marronazo. 
Los hermanos Campos adornaron al cornúpeto 
con dos pares al cuarleq; y Cara-ancha lo pasó con 
cuatro naturales, siendo desarmado én uno, ocho 
con la derecha, dos por alto, dos de telón, uno 
preparado de pecho, y tres medios pases pará me-
dia estocada á volapié atravesada, tomando el es-
pada el olivo; un pinchazo en hueso saliendo arro-
llado y desarmado; una estocada arrancando, me-
dí- más á paso de banderillas, otra media á vola-
pié dando tablas y volviendo la fisonosuya, y un 
pinchazo á volapié, echándose el toro cansado y 
aburrido, rematándolo el cachetero á la primera. 
Aplausos con los pitos. El toro intentó saltar la 
barrera una vez frente al 5 rompiendo los ta-
bleros. 
En resúmen: Los toros de la Sra. Viuda de Mo-
ruve, no han corréspotidido, ni con mucho, ni á 
su crédito, ni á las esperanzas que nos hicieron 
concebir al ver su buena lámina y mejor estado 
de carnes, pudiendo conceptuarse la corrida de 
mediana, toda vez que ho ha habido más que dos 
toros que puedan considerarse como buenos. 
Currito ha estado bien matando, incansable en 
la brega y mal en la dirección del redondel, que 
estuvo convertido toda la tarde en, un completo 
herradero. 
Cara-ancha, afortunado en su primero y detesta-
ble en los otros dos, viniendo á probar una vez 
más que no es el torero que algunos creen del 
porvenir, toda vez que sabe méoos quizás que 
cuando empezó á matar, como lo ha demostrado 
en la corrida que dejamos reseñada, y en otras 
pruebas. Sr. Lara-aneha, para ser matador de to-
ros se necesita más conocimientos, arrimarse más 
y usar de méoos posturas académicas, que para 
nada sirven en una plaza de toros; más verdad es 
lo que deseamos, ¿se ha enterado Vd. ya? 
Los banderlileros medianos, sobresaliendo Ju-
lián Sánchez en su segundo par al primer toro. 
Los picadores jindamones y sin querer trabajar. 
El servicio de plaza y de caballos, bueno. 
La presidencia acertada, aunque pesada en al-
gunos toros. 
Caballos muertos 14, heridos 2. 
La empresa satisfecha por el gran lleno que ha 
tenido; pero el público disgustado de la corrida. 
E l Corresponsal. 
Escasa concurrencia acudió el jueves próximo 
pasado á presenciar la corrida de toretes que á 
beneficio del asilo de San Bernardino, se cele-
bró en la plaza de los Campos Elíseos, prepara-
da para que trabajase la cuadrilla conocida con 
el nombre de los Niños cordobeses. 
Esta cuadrilla de niños (basta cierto punto), 
la componen los picadores Juan Moreno (Jua-
nerito) y J o a q u í n Vizcaya; los banderilleros 
Rafael Rodr íguez (Mogino), Rafael Gruerra 
(Llaverito) y Rafael Bejarano (Torerí to), y del 
espada Manuel Diez (Lavi) . Además de estos 
lidiadores tomaron parte los conocidos diestros 
madr i leños Santos López (Pulguita) como ma-
tador, el banderillero Eugenio López, el punt i -
llero J o a q u í n Rio (Alones) y el picador Cono. 
Se l idiaron cuatro toretes propiedad de don 
J o s é Fierro, siendo muy buenos el segundo y 
cuarto, regular el tercero y malo el primero; 
pero si el servicio de caballos hubiera sido me-
jor , seguramente en la suerte de varas todos los 
bichos lidiados habr ían dado mucho más juego. 
E l publicó salió satisfecho de las cuadrillas, 
pues todos sus individuos se portaron bien, 
d is t inguiéndose en la muerte de los que le cor-
respondieron Santos López (Pulguita). 
Manuel Díaz (Lavi) , es un torero que gusta 
pasando con la muleta, pero al herir se t i ra des-
de muy largo, por lo que no satisfizo completar-
mente, -i 
Los banderilleros se_ portaron generalmente 
bien. 
L a presidencia, que estuvo á cargo de D . Ci-
ríaco Ba ígor r i y Modrego, muy desacertada, so-
bre todo, en mandar poner banderillas de fueg» 
al tercer bicho. 
Hoy tendrá lugar la segunda y ú l t ima corri-
da de los niños (?) cordobeses, en la misma pla-
za de los Campos. 
* 
* * Ayer se verificaría en Barcelona una novillas-
da, en la que se l id iar ían tres bichos pertene-
cientes á la ganader ía de D . Nazario Carriqui-
r i , que ser ían estoqueados por el diestro Juaa 
Ruiz (Lagartija). 
E n los d ías 2 y 3 de Agosto se verificarán en; 
Alicante dos corridas de toros, para las que es-
tá contratado el espada Frascuelo. Los bichos 
que han de lidiarse nos dicen son de la misma 
ganader ía de los que se corrieron en Va l l ado l i á 
el día del Córpus, 
Nos dice nuestro corresponsal de Málaga , que 
parece se prepara en aquella capital una cor r i -
da, cuyos productos se des t inarán á beneficio de 
la Beneficencia, habiendo partido la iniciativa 
de la sociedad recreativa E l Liceo, que la lleva-
r á á efecto en unión del Circulo Mercantil , la 
Diputac ión y el Ayuntamiento. 
Se desea que los diestros que tomen parte en 
la corrida, sean Gordí to , Lagart i jo, Frascuelo y 
Cara-ancha, si bien parece que hay dificultades 
que no h a r á n posible que Frascuelo toree ea 
esa corrida. 
E n nuestro número anterior, calificamos de* 
novillada la función que se celebró el domingo 
pasado en la plaza de Sevilla, siendo así que era 
corrida de toros, si bien de segundo orden. 
Estoquearon los diestros Manuel Carrion y 
Jaqueta, quedando en la muerte de sus toros,, 
mejor el primero que el segundo. 
E l sábado próximo t e n d r á lugar en los Cam-
pos El íseos la corrida anunciada, empezando la 
fiesta á las nueve de la noche. 
L a plaza es ta rá iluminada por la luz eléc-
trica. 
Se l id ia rán cuatro toretes grandes de D . J o s é = 
Fierro, y las cuadrillas las forman los individuos 
siguientes: 
Picadores.—Eugenio Fernandez (Manitas) y 
Manuel Pé rez ( E i Sastre), con otro de reserva. 
Espadas.-—Gabriel López (Mateíto) y Santos 
López (Pulguita). 
Sobresaliente de espada.-—Tomás Parrondo* 
(Manchao). 
Banderilleros.—Leandro Guerra , Ensebio 
Mar t ín , Nicolás Fuertes ( E l Pollo), Tomás Par-
rondo y Eugenio López ( E l Zoca). 
P u n t i l l e r o . — J o a q u í n del Rio (Alones). 
* * 
Los toros de Laffite lidiados el 24 en JereZy, 
fueron buenos, sobresaliendo el cuarto. 
Los espadas Lagarti jo y Frascuelo, trabaja-
dores, pero pasando muy mal de muleta. Rafael, 
cuarteando al herir; ambos en las estocadas no 
han quedado como debía esperarse. De los pica-
dores, bien Badila, y de los banderilleros, ma l 
Pablo. 
L a entrada, un lleno; caballos muertes, 15. r 
E l mozo de plaza, llamado el Librero , fue 
cogido á la salida por el tercer toro, resul-
tando con una herida en la parte posterior dei 
muslo izquierdo de bastante consideración. 
I m p , de P. Nuñez, Palma Alta, 3^, 
